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			A la memoria de Enrique Telémaco Susini, el gran Loco de la Azotea, precursor de la radio.(1)

            

			Y de Juan Alberto Badía, modelo de profesional de la radio, notable difusor de los artistas argentinos, por su talento, esfuerzo y respeto hacia el medio y sus oyentes. 

            

            

			La radio es un derecho humano.

			Alberto Veiga (2)


			
				
					1.	El multifacético Enrique Susini fue pionero de la televisión y el cine argentinos. Músico, autor y director de teatro, propulsor de la prestación de servicios públicos a través de cooperativas y, como médico, uno de los introductores en Argentina de su especialidad, la otorrinolaringología.

				

				
					2.	 Creador de decenas de programas de radios y exdirector de Radio Continental y Radio Del Plata; expresidente de la Asociación de Radiodifusoras Privadas Argentinas.

				

			

		


		
			Introducción 

			Pasaron siete años desde la publicación de la última edición de Hacer radio. Guía integral, uno de los tres títulos que hemos creado en forma conjunta (los otros dos son Producción de radio y Locución hoy), tiempo suficiente para plantearnos un nuevo desafío: posar nuestra mirada y la de destacados colegas en el devenir de la radio, en todas sus formas de producción y consumo.

			Así lo entendió la editorial Galerna y así lo acordamos los autores.

			Son tiempos de un mundo VICA (Volátil, Incierto, Complejo y Ambiguo) como bien citara Pablo Bricker, coordinador de la carrera de Locución Integral del ISER, en una jornada académica que compartimos en la ciudad de San Miguel de Tucumán, por lo que las profesiones, los oficios, los trabajos, los hábitos, las comunicaciones, los oyentes, en fin, la vida en general, están en permanente cambio. 

			También la radio se encuentra en ese estado de transformación. Y, a pesar de todo, de la dura realidad actual de la radio en Argentina, que incluye la grave situación o desaparición de emisoras históricas, seguimos creyendo en la radio.

			El objetivo que nos mueve es el mismo que inspiró nuestros títulos anteriores: brindarles a quienes desean ingresar en el mundo de la radio las herramientas básicas para que puedan cumplir su sueño, de manera sostenible y realizando productos que los enorgullezcan por su calidad, a partir de los recursos con los cuales cuentan, siempre incentivando la capacitación permanente, la creatividad, el esfuerzo y la honestidad en el ejercicio del hacer radio.

			Este medio tan querible cumplió cien años de aquella memorable noche del 27 de agosto de 1920 en que un grupo de inquietos estudiantes recordados como los “Locos de la Azotea”, inspirados en “el” gran loco, Enrique Telémaco Susini, realizara la primera transmisión radial de nuestro país (¿y del mundo?) desde las alturas del Teatro Coliseo. ¿Cuál es la vigencia real de la radio en nuestros días? ¿Y de qué radio estamos hablando?

			Eso, entre otras cosas, les preguntamos a los especialistas, además de recurrir a los datos aportados por quienes investigan sobre el tema. También incluimos en esta obra una síntesis de los conceptos aportados en nuestro libro Hacer radio. Guía integral referidos al medio en su formato clásico, ya que consideramos que mantienen su vigencia. 

			Nuestra intención es que este libro les resulte útil a nuestros lectores, y abrigamos la secreta esperanza de que la radio permanezca vigente y nos obligue a seguir escribiendo sobre su actualidad y su futuro. 

		


		
			Sobre Hacer radio. Guía integral


			El libro que tenés en tus manos, lector, lectora, es una continuación natural de Hacer radio. Guía integral, de nuestra misma autoría. Incluso encontrarás aquí una síntesis de ese texto.

			Le pedimos al estimado Carlos Ulanovsky (responsable del nombre de aquella obra) que escribiera algunas líneas de ese entrañable libro, de alguna manera, padre y madre de la presente producción.

			¡Ah, sí! Yo lo leí en ese libro

			Por Carlos Ulanovsky

			La radio tiene un reaseguro de supervivencia, y es que no se detiene. Y una prueba de ello es lo que les pasa a los autores de Hacer radio: en cada edición (va por la quinta) tuvieron que sumar tópicos y contenidos porque el avance del medio se los exigió.

			Desde su aparición en 2008, Hacer radio no solo tuvo una veloz y constante inserción en instituciones de enseñanza secundaria, terciaria y universitaria, sino que advirtió a sus lectores dos puntos importantes. Primero: este formidable manual de instrucciones exigirá consecuentes y posteriores capacitaciones por parte de quienes lo lean. Y, lo otro: pese a que casi no hay detalle que el libro deje por analizar, no todo es leerlo y armar un programa. Menos mal.

			Libro útil, porque quienes lo idearon y escribieron primero vivieron, realizaron, experimentaron, crearon.

			Libro de lectura sencilla y entretenida, que nos cuenta que lo primero es lo primero y que ofrece un plan concreto para conocer, aprender y, si cabe, poner en acción.

			Libro valioso, porque, junto con lo práctico, suma consignas serias, profesionales y que se compadecen con cualquier tiempo tecnológico.

			Libro de personas generosas, que decidieron compartir sus saberes.

			Libro tan creíble, amable e interesante por donde se lo lea, porque ofrece pistas, abre caminos, diseña objetivos, pero sin esconder dificultades.

			Libro muy completo que, aunque habla de todo, no secuestra la voz del lector y mucho menos cohíbe su decisión.

			A pesar de su profundo conocimiento de este medio, los autores ceden la palabra a más de setenta entrevistados que abren su propio libro hablando de pasado, presente y futuro. Y no es la única intervención a lo largo del libro. Con regularidad insertan frases fuertes, de mujeres y hombres de radio, que son para coleccionar y no olvidar. Libro amoroso este, pensado y escrito por dos especialistas que siguen educando, que no resignaron objetivos, a tal punto que en este nuevo trabajo registran y les dan lugar a lo más clásico y a lo que vendrá. Los dos son una prueba cabal de que lo que perdieron en sus vidas profesionales lo recuperaron con creces en esta tarea docente.

			¿Quiénes son y qué hacen los autores de este libro? Portugal y Yudchak, en orden alfabético. Mario y Héctor estuvieron al frente de áreas sensibles y acumularon, ya que no poder, mucha experiencia en gestión. Mario Portugal lo tuvo como gerente de noticias de Radio América (que, sin paz, no descansa) y Radio del Plata (ahora reducida a su mínima expresión); Héctor Yudchak, como cofundador y director de FM Sur (102.7). Yudchak es periodista, docente, conductor de radio, escritor de ficciones. Portugal es locutor-redactor y periodista, informativista de primera, conductor de programas y de gran experiencia docente. En los años recientes, los autores supieron que en ese medio que tanto respetan también se hizo periodismo de guerra, se difundieron noticias falsas y no pocos conductores vieron lesionado su capital de credibilidad. Y peor aún: Yudchak y Portugal también fueron víctimas de las críticas situaciones económicas de las emisoras, de la precarización y de la permanente caída de proyectos. Los dos perdieron trabajos, lugares y paciencia. Pero no creatividad.

		


		
			Los cien años de la radio

			¿Una gran casualidad? Como dijimos, esta obra se publica poco después de cumplirse el primer centenario del acto fundacional de la radio, cuando Enrique Telémaco Susini y sus compañeros inauguraron este querido medio de comunicación. A pesar de todas las dificultades y crisis, la radio da pelea. Precisamente, ofrecemos esta obra como nuestro modesto homenaje a quienes, desde aquella transmisión original, hicieron buena radio en la Argentina y la siguen haciendo. Los famosos y los desconocidos, los de antaño y los actuales, locutores, operadores, musicalizadores, periodistas, directivos, guionistas, cronistas. Docentes, oyentes y escuchadores.

			Incluimos un capítulo dedicado a las emisoras y proyectos radiales que denominamos genéricamente como “las otras radios”. Lejos de los impactos masivos, o casi, estos emprendimientos, programas o iniciativas colectivas se desarrollan en ámbitos tales como centros educativos, instituciones neuropsiquiátricas y hasta penales (cárceles). Allí, apreciados y esforzados colegas y profesionales de distintos ámbitos realizan muy meritorias tareas en condiciones complejas, y diversos colectivos sociales se benefician de estas experiencias. En esos mundos comunicacionales, la radio agrega a sus clásicas virtudes —“informa, entretiene y acompaña”— valiosas capacidades: la radio incluye, la radio sana. 

		


		
			Tipos de radio

			Profesional y vocacional

			Cuando intentamos analizar el medio en su complejidad, más que hablar de la radio, consideramos oportuno hablar de las radios, es decir, distinguir, en el universo de emisoras existentes, los distintos formatos, plataformas y dimensiones. Esto nos permitirá entender mejor su funcionamiento y situación actual en el marco del ecosistema comunicacional.

			Entendiendo esta necesidad de ordenamiento o tipificación, consideramos que aparecen dos grandes grupos (no los únicos, pero sí los más numerosos) de producciones radiales que alimentan las programaciones de las emisoras argentinas: el que podemos denominar radio profesional y el que proponemos llamar radio vocacional.

			En el primer caso, se trata de producciones que tienen como objetivo el desarrollo profesional y económico de sus integrantes. Programas (o programaciones, en el caso de las emisoras que contratan profesionales para que interpreten una propuesta radial determinada y definida por la dirección artística de la empresa) realizados, en términos generales, por profesionales que, más allá de sus vocaciones originales, tienen como objetivo el desarrollo de sus oficios y la obtención de su sustento económico. Intentan “vivir de la radio”, o que, al menos, esta forme parte de sus ingresos económicos.

			En cuanto a lo que denominamos radio vocacional, nos referimos a producciones que obedecen, fundamentalmente, a la aspiración de poner en práctica un deseo por parte de sus realizadores. Una aspiración de comunicación social originado en aficiones diversas, tales como la música, la psicología, la religión, el deporte, la política, etc. Una gran parte de estos programas están producidos por personas ajenas al ámbito radial. Aunque intentan su comercialización publicitaria, en general se hacen cargo de los costos que implica esta actividad.

			En las denominadas radios comerciales encontramos habitualmente programas o programaciones que se corresponden al primer grupo, y en las radios zonales (comunitarias o privadas) son más habituales las del segundo grupo. Analizaremos luego en detalle el rol de las radios web, pero adelantamos que habitualmente la encontramos en este último sector, es decir, como receptáculo de producciones vocacionales.

			La radio profesional es el ámbito natural en el que los/as estudiantes de carreras vinculadas al medio en forma directa (locución, producción de radio, operación técnica), o de comunicación social en general, aspiran a desplegar sus conocimientos durante el desarrollo de sus estudios y, aún más, al culminarlos.

			La radio vocacional es el campo propicio para todos los que, por motivaciones diversas, quieren “hacer radio” (expresión que el muy estimado Carlos Ulanovsky sugiriera oportunamente para el título de nuestro libro). Hay músicos que aprecian hacer radio para difundir sus creaciones y otras afines a su estilo; hay personas dedicadas a las terapias alternativas que desean divulgar esta temática; hay dirigentes políticos o sociales o agrupaciones que encuentran en la radio un medio apto para difundir sus ideas; hay poetas que utilizan la radio como un medio para compartir ese arte; hay músicos, como el talentoso Alejandro Weber, que pudo unir sus dos pasiones: “Hago radio porque es lo que más me gusta hacer en la vida. Hubo noches en las que estaba con una considerable disfonía, teniendo que ir a conducir mi programa en la madrugada (precioso horario para este medio), y mi voz reaparecía milagrosamente al encenderse la luz roja de AIRE; demostración irrefutable del poder curativo de la radio, esa compañera incondicional… También creo que es un vehículo inmejorable para mi otra actividad, la música”.

			Lógicamente, hay estudiantes de carreras vinculadas con la comunicación social que utilizan la radio como primer campo de práctica profesional. 

			Estos y otros colectivos sociales han alimentado las programaciones de las radios de baja potencia —y luego de las radios web— desde su explosiva aparición a mediados y principalmente a fines de la década de 1980.

			Vale aclarar que los propietarios de las radios alternativas persiguen, en muchos casos, objetivos económicos o, por lo menos, necesitan comercializar publicidades y espacios para sostener los costos de su mantención.

			Ambos mundos, profesional y vocacional, tienen características comunes y también notables diferencias.

			En el mundo profesional, la clásica modalidad de emisoras que diseñan su programación y contratan a profesionales para que la realicen se encuentra en crisis desde hace mucho tiempo, dejando paso a las producciones independientes que adquieren espacios en esas radios para poner en el aire sus programas. Por otra parte, la situación económica del país y las conductas irresponsables de algunos empresarios han deteriorado las condiciones materiales de muchas emisoras (en algunos casos hasta producir su desaparición), lo que dificulta aún más la posibilidad de incorporación profesional en esas empresas en la modalidad de relación de dependencia. 

			En el mundo vocacional, en los últimos años se han agregado como oferta para la emisión de programas las radios web (nativas web, es decir que nacieron online). En términos generales, ofrecen mejores posibilidades tecnológicas, aunque aún no han logrado un caudal de oyentes apreciable (salvo excepciones). Obviamente, la radio de baja potencia (de antena) tiene una impronta local que la radio web no suele tener, pero esta cuenta con un alcance de cobertura geográfica prácticamente sin límites. 

			Estos autores reconocen ambas modalidades y respetan a quienes aman la radio y se esfuerzan por realizar programas con arte y contenido, cada uno con sus posibilidades y recursos. 

			Pablo Bricker, locutor y docente, reconoce: “Soy feliz cuando un pollo viene y me dice: ‘Profe, estoy haciendo un laburo en una radio de una villa’. Ahí nos replanteamos qué es el éxito. Porque nosotros nos formamos con una idea de éxito tilingo. De ‘si no estás en las grandes ligas, no existís’. Y ese pibe es feliz estando en una FM barrial con su espacio”. A eso, por ejemplo, nos referimos cuando hablamos de radio vocacional. 

			¿Hay diferencias entre comunicar desde un medio grande y una radio de menor dimensión? “Ninguna”, arriesga Adrián Noriega, “porque yo entiendo lo que hago con mucha pasión. Utilizando una metáfora boxística, ‘tenés que subir al ring siempre con la misma actitud’. Yo no hago distinto el programa. Es lo mismo desde la pasión por la comunicación. Exijo al operador que esté metido en el programa, a la productora que busque las notas de igual manera que lo haría en una radio grande. Obvio que después hay cuestiones lógicas de diferencias de medios. La repercusión no es la misma. Los recursos no son los mismos”. 

			Rescatamos conceptos que Eduardo Aliverti nos dijera para nuestra obra Hacer radio y que se emparentan con los conceptos de Noriega y con nuestra idea de ser exigentes a la hora de producir contenidos, siempre reconociendo las posibilidades con las que contamos. Nos dijo Aliverti, sobre el fenómeno de las radios de baja potencia: “Creo que fueron uno de los fenómenos, generados de abajo para arriba en esta sociedad, más excitantes de la democracia argentina. Sucede que ese tipo de fenómenos, si no tienen después una herramienta político-social que los vehicule desde la institucionalización, dejan de ser espontáneos. Así sucedió en este caso: esas radios fueron cooptadas por la lógica del funcionamiento comercial del sistema, que compró las mismas ondas para el desarrollo de sus propios proyectos. Creo que sigue habiendo una buena porción de radios en pueblitos y ciudades chicas que son una ligera opción si vos no querés escuchar la FM que te baja por satélite una radio porteña, donde hay programas, no programaciones, alternativos, que responden todavía a cierto espíritu de servicio a la comunidad e introducción de actores sociales alternativos. Otro problema que han tenido esas radios es que no se han profesionalizado; no basta con pensar distinto”. Un desafío que sigue abierto.

			Por supuesto que las condiciones económicas del país influyen decididamente en el desarrollo de todo tipo de emisoras y afectan especialmente los medios locales o de menor dimensión. La baja sustancial de productores independientes interesados en rentar espacios y la merma en pautas publicitarias, tanto privadas como estatales (en estas últimas vale destacar las eternas preferencias vinculadas con simpatías e intereses políticos), son dos de los síntomas más evidentes. Nos ilustra Norberto Pallotto, titular de la 101.9 FM de Villa General Belgrano, en Calamuchita, Córdoba, con casi treinta años en el aire. Sus palabras sobre los últimos años son comunes a las de miles de sus colegas: “El incremento en los costos fijos, que no se podían trasladar al valor de la publicidad (porque se ‘caían’ los auspiciantes), nos obligó a ajustarnos hasta suspender el uso del mayor equipo de aire acondicionado y recuperar los viejos ventiladores de pie. No solo eso: vivimos una incertidumbre muy grande, porque nunca sabíamos cuáles serían los nuevos costos fijos de cada mes. Esta situación se repitió desde el 2016, junto con una caída importante en el número de los auspiciantes, finalizando el año 2019, con respecto al 2015, con una baja del 40%. Con estas condiciones económicas, se hace bastante cuesta arriba poder, crear, inventar, hacer periodismo y poder brindarle al oyente mejor calidad en la producción y en la propuesta”. Con cautela, Pallotto aguarda tiempos duros: “Probablemente con muchos altibajos, pero con una carga de ilusión y esperanza en la gente que seguramente será contagiosa y renueve los ímpetus de ‘hacer radio’”. 

			Para quienes desean satisfacer esa necesidad de introducirse en el mundo de la radio vocacional, los talleres que brindan habitualmente distintos profesionales son opciones válidas tanto para hacerlo de manera circunstancial o como inicio de una actividad de largo aliento, sea vocacional o aun semiprofesional.

			El docente, comunicador social y recreólogo Matías Nirenberg tiene una profusa experiencia en el dictado de talleres de radio. Con ellos satisface la necesidad vocacional de muchas personas que, si bien se dedican a otras profesiones y oficios, tienen la radio en su corazón: “A los espacios de radio concurren personas con avidez por conocer, explorar y descubrir los secretos del lenguaje radiofónico. Los grupos que se conforman suelen ser heterogéneos en lo que se refiere a sus edades”. Según Matías, muchos “sellan su objetivo de ser parte de un grupo social (radiofónico) y compartir vivencias de aprendizaje a la vez que de entretenimiento”. Mientras tanto, “otros integrantes califican cada cuota de enseñanza radial y la direccionan a la posibilidad de constituirse como radiómanos y crear, en consecuencia, un proyecto radial”. 

			A quienes participen de los talleres se les brinda la capacitación necesaria, teniendo en cuenta sus propios intereses y deseos vinculados con el lenguaje radiofónico. En otras palabras, se postulan consignas y dinámicas que fortalecen el espectro socio-comunicacional de la persona, incluso para la vida misma.

			Para Matías, los resultados son ampliamente satisfactorios, lo que se debe, fundamentalmente, al arraigo de los integrantes del taller al juego dialéctico que propone el espacio: “Siempre tendiendo a la interacción de los participantes, a la escucha tolerante, a la creatividad”. 

			Estos son algunos de los motivos por lo que las personas concurren a estos talleres: “Amo la radio”, “En mi casa siempre se escuchó radio y quería estudiar y meterme en el mundo de la radio”, “Como soy una persona que escuchó mucha radio, me pareció interesante saber cómo era participar y ser activo en este medio”, “Fue una experiencia superrica. A medida que iban pasando las clases, más me entusiasmaba”, “El taller fue un incentivo para hacer un programa y por suerte tuve la posibilidad de hacerlo”. 

			¿Cómo les fue en esta experiencia, en este primer contacto con el medio no ya como espectadores, sino como protagonistas? Esto nos respondieron: “Desde la primera clase me atrapó, conviven la creatividad, la sorpresa, la rapidez para resolver el trabajo, el juego, la risa…”, “Destaco la tarea en equipo, con momentos buenos y otros difíciles”, “Lo viví como una actividad de crecimiento personal, donde se aprende a ver al otro y descubrirse a uno mismo”, “Es inmensa la alegría de volcar en el micrófono el producto final”, “Disfruté la posibilidad de darse la libertad para jugar, de ser espontáneo”, “Ayuda a parir lo que cada uno tiene para aportar y que en conjunto se logre la pieza radial”, “Es gratificante saber que uno puede escuchar y ser escuchado y sentirse más partícipe de la realidad”.

			Los primeros pasos “al aire” confirman lo que comienza a sentirse en los talleres: “La radio es magia… ¿a quién le hablo?”, “Transmitir mi sentimiento en una denuncia, sumar a otros, defender a quienes no tienen voz, hacer reír al que está solo”, “Es desplegar las alas y atreverse a volar, aun con miedo”, “Es saber que desde Brasil, Érica se sintió aquí, con nosotros, en la mesa de la radio, y Analía nos escucha desde Israel y siente que la traemos a su país de origen cada viernes”.

			Matías incluye también a personas con discapacidad en los talleres. Como reconocieron algunos de los participantes: “En un principio me costó adaptarme y lo sentí como incompatible, pero la experiencia terminó siendo positiva”, “Se pudo resolver hermosamente y a medida que fueron pasando las clases, lo fui disfrutando cada vez más”, “Sentí mucho cariño por los chicos con discapacidad que integraban el grupo, su sonrisa, su amor, fueron abiertos a escuchar y a aprender”, “Rescato el valor que le dan a que se los escuche y valore y vi todas su capacidades, más allá de sus discapacidades…”, “Fue movilizador compartir con compañeros a los que quizás les cueste expresarse o movilizarse, y sentir la felicidad de poder ver sus logros” y “La experiencia de participar con personas con discapacidad me llena el corazón y voy a seguir porque me encanta”. Más adelante retomaremos los vínculos entre la práctica de la radio y las personas con discapacidad.

			Consideramos que los contenidos de la presente obra se aplican a todas las singularidades, a programas realizados por profesionales y también por productores amateurs. Cada lector avaluará los conceptos específicos que sirven para su práctica cotidiana.

			Dado que en muchas ocasiones estamos obligados a gestionar nuestros propios programas, la visión de este texto también suele ubicarse en la perspectiva del productor independiente o, por lo menos, desde el rol de responsable de un ciclo radial. En ese sentido, vale una aclaración importante: salvo los aspectos comerciales, no distinguimos nivel de exigencia entre una producción profesional y las que podemos denominar vocacionales. (Como ocurre en otros ámbitos, hay zonas grises, es decir, ciclos que presentan características híbridas, por ejemplo, profesionales del medio que realizan ciclos en medios “zonales”, fundamentalmente por amor a la radio).

			Reiteramos el concepto: aunque entendemos y contemplamos las limitaciones de recursos de un productor vocacional en una radio de barrio (penurias que en los últimos años comprobamos hasta en las denominadas emisoras “grandes”), aspiramos a que cada comunicador o grupo de comunicación radial respete al oyente, que dedique el tiempo necesario para la producción, la planificación y que se esmere por entregar el mejor producto posible a su audiencia, sea esta masiva o exigua.

			Respetar al oyente, respetar al medio. Nos contraten o lo hagamos de manera independiente. Cobremos o paguemos por hacer radio. 

			Nos vienen a la memoria las palabras que compartió con estos autores el recordado Alberto “Negro” Veiga: “La radio es un lugar para quedarse, sin hacerse rico, ganándose el respeto de la gente”.

		


		
			La radio de siempre

			Este capítulo está basado en el contenido de Hacer radio. Guía integral (Galerna, Buenos Aires, 2013). Muchos de esos elementos permanecen vigentes; otros los hemos renovado convenientemente. Estos conceptos fundamentales referidos a la producción integral de un programa de radio en su formato tradicional pueden ser perfectamente adoptados para la producción en otras plataformas. 

			Porque lo deseamos y también porque muchos colegas así lo consideran, seguimos apostando por la vigencia de la radio en su formato clásico. Lo dice un histórico del medio, el reconocido operador técnico Charlie Caccaviello: “La radio en su formato tradicional, en mi opinión, es imbatible, porque es gratis, porque es el medio más creíble y principalmente porque la parte más importante de la radio corre por cuenta de la imaginación”.

			Damián Kirzner, curiosamente desde su condición de productor de contenidos transmedia, inmersivos y especialista en innovación en medios digitales, nos brinda su visión sobre esa vigencia de la radio: “En este momento la audiencia está viviendo en realidades paralelas a través de las nuevas tecnologías; cada uno de nosotros está conectado con su realidad orgánica analógica y digitalmente, vive en sus redes diferentes realidades. Esto hace que la atención se fragmente y, por ende, conectar con nuestras audiencias es, para los diferentes medios, cada vez más difícil, más complejo. En ese esquema, la radio tiene hoy una vigencia única y una posibilidad enorme hacia el futuro”.

			Sigue Kirzner: “Esa oportunidad que tiene la radio se basa en que los humanos tenemos micromomentos, o momentos más cortos, para prestar atención. Cuando estamos en el tren yendo al trabajo, cuando estamos en el baño pegándonos una ducha, cuando estamos manejando, cuando estamos sentados frente a la computadora, a veces en el trabajo. Esa atención es parcial. Es decir que si estoy manejando, no puedo estar leyendo el diario; si me estoy bañando, no puedo estar en la computadora, pero puedo prestar atención. Ahí es donde la radio me permite prestar atención de una manera horizontal. Puedo estar haciendo otra actividad y también estar escuchando radio. Ahí la radio les lleva ventaja a los otros medios: nos permite estructurar un discurso de conexión con las audiencias complementario y totalmente diferente al que nos permiten las otras plataformas”.

			Concluye el creador de Mediamorfosis, un foro transmedia con sedes en Argentina y diversos países de Latinoamérica: “La oportunidad de crear contenidos que conecten con audiencias en micromomentos a partir del audio hace que la radio esté más vigente que nunca como espacio de conexión social en el que todos nos conectamos. La radio, en el sentido de que una persona transmite en directo a través de una frecuencia, nos permite encontrarnos y conectarnos con lo que está sucediendo en el presente de esa comunidad, por eso la radio tiene una vigencia para la información, para el encuentro social, para saber qué está sucediendo ahora en nuestra comunidad, en nuestro país”. 

			Las siguientes páginas introducen al lector al maravilloso mundo de la radio en (casi) todos sus detalles.

		


		
			La gestación

			Cómo nace un programa

			El proceso que puede culminar con la puesta en el aire de un programa se inicia habitualmente por alguna inquietud, individual o grupal, relacionada con:

			
					El deseo de hacer radio, de vivir tal experiencia (sin definición de programa).

					La idea de un programa específico.

					Una necesidad institucional o empresarial (por ejemplo, la de difundir actividades de cierta colectividad o promocionar una actividad profesional).

			

			“Es muy común que la gente de los medios quiera hacer radio, porque es muy atractiva y todos creemos que tenemos cosas interesantes para decir.” (Sebastián Wainraich)

			Planificación

			Como afirma la periodista especializada en radio Alicia Petti, la propuesta de un programa debe ser planificada: “Hay quien cree que tiene una buena idea y que eso basta para venderla. Pero un demo, ofrecido en el soporte que sea, y un bosquejo escrito resultan importantes”. Es decir, se hace necesario desarrollar la idea original en diversos aspectos, entre los que se cuentan:

			
					La temática.

					El diseño general.

					Los contenidos.

					El equipo.

					La emisora.

					La periodicidad, el día y horario de emisión.

					La generación de recursos económicos

			

            

			Y, aunque Petti se refiere a la situación en la que se intenta vender un programa a una emisora, consideramos que la necesidad de planificar es válida también en los casos en que un productor independiente alquila un espacio para hacer su programa bajo su propio riesgo.

			No es nuestra intención resolver por el lector todas las cuestiones involucradas en la realización de un programa de radio. Nos proponemos acompañar a quien encara ese proyecto señalando algunas cuestiones a determinar, decidir y definir, y consejos para hacerlo convenientemente, de parte de los autores de esta guía y de destacados profesionales de los medios.

			Generalidades

			La realización de un programa de radio requiere, en su etapa “fundacional”, la toma de múltiples decisiones; en la medida en que estas sean correctas y armónicas, habrá mayores posibilidades de que el emprendimiento se sostenga en el tiempo. Si el objetivo es realizar un programa que permanezca, aunque solo se trate de una temporada, antes de concretar su primera emisión deben tomarse una serie de decisiones, todas ellas en forma simultánea, para que haya mayores chances de lograr la meta.

			Entonces, ¿cómo tomar decisiones que dependen unas de otras y que están interrelacionadas o condicionadas entre sí? Pues bien, ese es el difícil arte de hacer un programa de radio que logre cumplir con las que nosotros consideramos tres metas fundamentales:

			
					Alcanzar (o superar, claro) un nivel básico de calidad.


					Satisfacer los objetivos del productor (artísticos, económicos, políticos, de difusión de una temática determinada, o todos ellos juntos o combinados).

					La permanencia, el sostenimiento en el tiempo.“Pensá bien qué querés hacer, porque en este tipo de proyectos uno trata de llegar al objetivo lo más rápido posible, y no hay que gastar pólvora en chimangos. Saber lo que se quiere, en definitiva, es ponerse del otro lado del parlante y conocer qué se espera que salga por allí.” (Lalo Mir)



			

			Comenzaremos a repasar algunas de las decisiones que hay que tomar, en orden arbitrario, referidas a la emisora y los elementos que se tienen en cuenta para su elección: el horario de emisión; la frecuencia de emisión; la duración; la estructura básica; la constitución del equipo de trabajo (aunque solo sean dos personas); la determinación de roles y de cómo se cumplen dichos roles; la determinación de qué cosas se pueden hacer y qué cosas no, sobre la base de los recursos humanos, técnicos y económicos con los cuales contamos; la conducción (como tarea crítica); y siguen las firmas…

			Pepe Eliaschev, quien tuvo una larga experiencia como productor independiente de sus propios programas, nos dejó los siguientes consejos a quienes proyectan seguir ese camino autónomo:

			
					Primero, definir su interés: ¿es un producto general o específico?

					Buscar programas alternativos, que ofrezcan algo distinto a lo que ya está en el mercado.

					Constatar la existencia de un mercado para su producto.

					Procurar que se deje de lado la autosatisfacción narcisista.

					Pensar en la sinergia: asociar el programa a las plataformas que ofrece la tecnología.

					Instalarlo, dándole difusión por otros medios.

			

            

			Nos dijo Magdalena Ruiz Guiñazú: “No creo demasiado en las improvisaciones. Cuando se explora un nuevo medio es importante documentarse sobre él. En este caso, escuchar y escucharse, para ver cómo sonamos en los oídos ajenos”.

			Escuchar toda la radio que se pueda, más o menos meticulosamente, es una condición básica para quien aspira a ser protagonista del medio. Lo sugiere Daniel Miguez, de dilatada carrera en medios gráficos y que luego de muchos años incursionó en la radio: “Escuchar profesionalmente la radio con el fin de aprender técnicas y recursos que parezcan utilizables para uno permite también descartar otros”.

			Presentación de un proyecto

			¿De qué manera nos presentamos en la emisora en la cual pretendemos desarrollar nuestra idea?

			En principio, es de mucha importancia el tipo de emisora de la cual se trata, con sus peculiaridades, y el vínculo que pretendemos o podemos establecer con ella. El primer concepto se refiere a que la exigencia en cuanto a la calidad de la presentación del proyecto está relacionada con la dimensión de la radio y el cuidado con el que diseña su programación.

			Cuando hablamos de vínculo, nos referimos a si vamos a alquilar el espacio, abonando por el mismo la tarifa determinada por la radio, o si convendremos la realización de lo que se denomina coproducción, cuando cada parte aporta lo suyo (producción por un lado e infraestructura por el otro) y los ingresos obtenidos se comparten, según un acuerdo determinado de antemano.

			Una tercera posibilidad es que la emisora compre la idea como propia, incorporando al gestor de la producción como personal de la radio.

			Obviamente, en el primero de los casos tendremos que explicar, mostrar y convencer sobre las bondades artísticas o periodísticas menos que en el segundo. Sin embargo, vale aclarar que, cuanto mayor sea la dimensión y el desarrollo de la emisora en cuestión, la calidad del producto y sus posibilidades de integración armónica con la programación de la emisora resultarán más determinantes en la evaluación que la dirección de la radio haga de nuestro producto.

			Si estamos dispuestos a pagar por el espacio, seguramente tendremos más posibilidades de ser aceptados que si proponemos una coproducción; pero una radio que se precie de profesional, además del ingreso económico, observará la calidad del producto propuesto y la vinculación con su programación.

			Pablo de León, ex coordinador general de La Red, nos cuenta su experiencia desde una radio de primer nivel: “Lo correcto sería que una propuesta tuviera que ver con la radio e ingresara por lo artístico, para luego evaluarse desde lo comercial; aunque está muy claro que, si algo es muy bueno en lo artístico y no tiene ninguna connotación comercial, resultará muy difícil tenerlo en cuenta, a menos que apostemos a futuro; pero es muy raro que ocurra. Si viene algo que desde lo artístico es muy difícil que ingrese, y la propuesta comercial es muy interesante, se plantea una discusión y una instancia superior; suele quedar a decisión de una gerencia general”.

			Sin embargo, los autores, coherentes con el espíritu del presente texto, proponemos proceder con seriedad y profesionalismo; esto es que, sean cuales fueran las circunstancias, presentemos la idea de nuestro programa a través de un texto descriptivo y la producción de un demo que nuestro interlocutor pueda escuchar de la manera más sencilla. 

			No expondremos un formato estandarizado para la presentación escrita; invitamos a los productores a que jueguen con su creatividad, la misma que luego utilizarán en la realización del programa; en cambio, les proponemos que, con su propio estilo, cuiden que la presentación argumente a favor de las bondades de su producto para la programación de la emisora, además de sus virtudes intrínsecas.

			La realización de un demo, aunque luego no sea evaluado por la emisora, resulta un rico ejercicio de producción radial. Se supone que es una muestra fiel, de no más de quince minutos de duración, de lo que será nuestro programa en el aire. Si lo hacemos bien, quien lo escuche con oídos entrenados podrá evaluar nuestro producto y considerar si tiene cabida en la grilla de la emisora en cuestión.

			El demo puede contener un fragmento completo del programa o distintos segmentos, convenientemente ensamblados para que, sin necesidad de ninguna nota aclaratoria, quede explícita nuestra intención. Podremos subirlo a la red para que pueda ser reproducido en cualquier momento y desde cualquier dispositivo.

			De igual modo, tal cual quedó dicho, la recepción dependerá de la emisora y sus responsables, que tienen su particular manera de evaluar proyectos de programas. Por ejemplo, Freddy Ojea, durante muchos años identificado como el “Sr. Continental” y exdirector de Belgrano, dice: “Me cuesta guiarme por los demos porque a veces no son la muestra de lo que después se transforma en programa. Siempre digo que no me traigan un demo, quiero el programa número cuarenta, porque generalmente en el demo la gente pone un gran esfuerzo que después, en la realidad, no se puede sostener. Y la otra cosa que sucede con quienes hacen los programas es que, cuando los van desarrollando, los moldean de tal manera que nunca el primer programa es igual al número cuarenta, y nadie puede hacerlo. Distinto es el caso de los microprogramas, de uno o dos minutos, que son pura edición, y en ese caso tenés que pedir no un demo, sino todos los programas para escucharlos”.

			Consultado, Juan Carlos García Bisio, exdirector de Radio Del Plata, puso su acento en el aporte de contenido que un programa puede sumar a la programación. “Vos te das cuenta enseguida, al escuchar, el criterio con el que armaron un demo; no es necesario que tenga una o dos horas, con quince minutos o menos te das cuenta de las capacidades y de si ese contenido puede servir tal cual o, modificado en algunas cosas, se adapta a tu radio. Le das un formato o ponés al locutor institucional o adecuás la música o ves de qué manera se ayuda a armarlo para que no quede tan despegado del continente radio; es decir, que no sea una isla. No me fijo tanto en el ingreso económico, me fijo en el ingreso de un contenido aceptable, que no distorsione la programación”.

			En tanto, Pablo Fábregas, productor y guionista de Metro y medio, el programa conducido por Sebastián Wainraich en La Metro, afirma que desarrollar un proyecto en una FM es identificar un objetivo, un público, un estilo de radio, un nicho vacante en el mercado, o una necesidad surgida por olfato. ¿Esos parámetros se pueden aplicar a quien se propone hacer un programa? “Todo el mundo debería plantearse esos parámetros, identificar qué quiere uno o qué quiere otro, para armar alrededor de ese deseo su proyecto de radio; aunque esto no se hace muy seguido”.

			La emisora

			En ocasiones, la idea de realizar un programa de radio parte de alguna certeza, una idea básica, o un tema particular que nos motiva; otras veces contamos primero con un espacio ofrecido y a partir de allí pensamos en un programa. De acuerdo con el testimonio de productores consultados, por lo general, se parte de la idea de un programa, nuevo o que se haya hecho en otra emisora, pero del cual hay un borrador, y a partir de allí se desarrolla el proyecto, muchas veces sin tener respuesta a todos aquellos interrogantes que planteábamos en un principio.

			“A veces no tenés más remedio que hacer otra cosa, pero a mí me gusta caer en una radio que tenga cierta coherencia, a la que yo pueda incorporar un producto relacionado con ese estilo, ese perfil de programación. Es algo a lo que le doy mucha importancia.” (Marcelo Manuele, productor)

			Cuando llegamos al punto de la emisora en la cual emitiremos nuestro programa, tendremos que pensar en diversos aspectos. Uno de ellos es el económico, de acuerdo con nuestros recursos y los que nos sentimos capaces de generar, para afrontar el costo del espacio; otro ítem a considerar tiene que ver con las características de la emisora: cuál es aquella en la que suponemos, aparentemente, luego de haberla escuchado, que nos sentiremos más cómodos, por la temática de nuestro emprendimiento, por coincidencia en la orientación ideológica, por el perfil de los oyentes de la radio. Si lo podemos definir, ya que muchas emisoras son muy heterogéneas; en ocasiones, estas consideraciones no tendrán que ver con esa emisora en general, sino con las características propias del día y con el segmento horario en el cual planeamos emitir nuestro programa, analizado el programa que precede y el que continúa, respecto al espacio que nos interesa, ya que, muchas veces, en emisoras de programaciones heterogéneas sí aparecen segmentos homogéneos. Consideramos de fundamental importancia el programa que nos antecederá; ese ciclo nos dejará una audiencia (sea cual sea su número) valiosísima. Será nuestra tarea atraparla para que continúe escuchando. Escuchándonos. Y la posible coincidencia de perfil de sus oyentes podrá facilitarnos esa tarea.

			Pablo Caruso, ex responsable de programación de Radio Cooperativa AM 770, recuerda como habitual que “el productor viniese con una idea de programa, pero muy pocas veces traía una idea de programa para esta radio. Y tenía que adecuarla a nosotros”.

			Otro aspecto a considerar son las posibilidades técnicas vinculadas con los requerimientos de nuestro programa. Qué nos brinda la emisora, por ejemplo, en materia de locutores para el armado de la artística y para las publicidades que vendamos, estudio de grabación, líneas telefónicas, acceso a Internet y redes sociales, móviles, servicio informativo cada hora o media hora, enviados especiales, corresponsales, diarios, revistas, archivo y otros.

			La cercanía a nuestro lugar de trabajo o a nuestro domicilio, en la medida en que nuestros horarios sean habitualmente muy ajustados, puede ser importante.

			Cabe agregar que debemos tomar en cuenta el prestigio de la emisora, el conocimiento e imagen que los oyentes que buscamos tienen de ella, y la ubicación en el dial. No es igual, por ejemplo, una AM cercana a las líderes que otra ubicada en uno de los extremos. Si hacemos un programa periodístico, o de cualquier tipo, que incluya habitualmente invitados, la dirección de la emisora (la facilidad o dificultad para llegar hasta sus estudios), su apariencia (¿qué imagen brinda?) y si cuenta con un espacio apto para recibir a los invitados son factores a considerar.

			Un aspecto que en general preocupa a los productores es el alcance de la emisora: dónde y con qué claridad y calidad se escucha, su real área de cobertura. Especialmente cuando se trate de emisoras de baja potencia, los datos aportados por sus responsables deben ser constatados (este es un tema habitualmente controversial). Haciendo un análisis más fino, será bueno conocer, no solamente su alcance físico, sino en qué localidades o barrios se cuenta la mayor cantidad de oyentes. Entonces, el productor deberá hacerse un mapa que describa dónde realmente se escucha esta emisora, dónde se la puede sintonizar con total claridad, y además las zonas de las cuales proviene la mayor parte de los oyentes; esto es, un mapa real que le va a permitir tomar decisiones de producción basadas en tal conocimiento.

			En el caso particular de las radios con un claro perfil local, es importante considerar que, aunque su alcance técnico sea más amplio que la localidad a la cual sirven, probablemente, fuera de esta, los oyentes sean escasos.

			Los requerimientos técnicos específicos para la puesta en el aire son diversos (cuanto menor sea la dimensión de la emisora, más debemos indagar sobre estas cuestiones):

			
					La disponibilidad de líneas de teléfono, para llamadas de oyentes o producción, entrevistas realizadas en vivo durante el programa o producción general, todo lo que tiene que ver con la producción periodística durante el programa. Calidad de estas líneas, posibilidad de uso simultáneo, etcétera.

					La disponibilidad del servicio de Internet.

					El estudio, su tamaño en relación con las necesidades de nuestro equipo y de otros (por ejemplo, si planeamos llevar grupos de música para que interpreten sus canciones durante la emisión del programa).

					Características y calidad de los micrófonos.

			

			AM/FM

			En línea con la definición de estilos, surge la pregunta: para el programa proyectado, si se tratase de una emisora “de aire”, ¿es mejor una AM o una FM? A su vez, nos conduce a estos interrogantes: ¿qué definen estas siglas?, ¿cuáles son sus características y diferencias? 

			Comencemos por la cuestión técnica. Sin entrar en detalles que no incumben al presente trabajo, por regla general una emisora de AM nos brindará un alcance de cobertura mayor que una de FM, y una calidad de sonido inferior a esta. Habitualmente, además, en una emisora de AM nos encontraremos con una programación con preeminencia de lo oral por sobre la música y lo contrario ocurrirá en una emisora de frecuencia modulada. Pero ya en este concepto la regla se encuentra en discusión desde hace algunos años y las fronteras se han vuelto débiles y cambiantes. Especialmente en lo que se refiere a las FM, tanto alternativas como líderes, ya que muchas de ellas presentan horarios, o por lo menos franjas horarias, con ciclos periodísticos o de entretenimiento en los que la música tiene un rol meramente secundario.

			“Yo crecí escuchando AM, con sus ruidos, sonidos e interferencias. A mí el sonido de la FM me vuelve loco y no lo aguanto, prefiero lo chiquito, lo finito, como decimos nosotros, que está como acotado por todo lo natural de la AM.” (Mariano Closs)

			La evaluación, entonces, tendrá que ir más allá de la diferenciación AM/FM, porque habrá de considerar las características particulares de cada radio. Sin embargo, resulta razonable pensar que, en términos generales, preferiremos una FM cuando:

			
					Proyectamos un programa con fuerte presencia musical (incluyendo la vestimenta o artística).

					Nuestro objetivo se centra fundamentalmente en una localidad determinada.

			



			Y una AM será seguramente mejor para nuestro proyecto cuando:

			
					La propuesta es esencialmente periodística.

					Aspiramos a una cobertura geográfica lo más amplia posible.

			

			Niveles o dimensiones

			Existen actualmente en el mercado radial distintos tipos de emisoras, respecto a su condición legal y dimensiones o recursos. Al productor independiente, el debate sobre la legalidad de una radio que funciona con permiso provisorio o bajo una medida de amparo no le compete, solo le interesan los servicios que le brinda y, llegado el caso, tener la tranquilidad de que la emisora se encuentre en una situación estable, sin riesgos de interrumpir sus transmisiones. El estado técnico y edilicio general (por lo menos lo que se puede apreciar a simple vista) también nos dará pistas sobre la estabilidad de la emisora.

			Días y horarios

			Si bien ya nos referimos a este tema, que consideramos crucial, detallamos algunos aspectos. El primero se refiere a nuestras posibilidades horarias. Aunque parezca obvio, se recomienda ser realista, para tener la mayor seguridad de que podemos cumplir con el día y el horario elegidos, sin llegar sobre la hora del programa.

			Luego, ya hilando más fino, tenemos que ser conscientes de las características de nuestro programa, a qué público nos dirigimos (no debemos olvidar nunca a nuestro público, quienes pretendemos que nos escuchen), qué programas nos anteceden y cuáles continuarán luego del nuestro. De nada vale que consideremos el horario y el día correcto para nuestro programa si vamos a aparecer a continuación de otro completamente distinto, en cuanto a sus oyentes potenciales; en ese caso, nadaríamos contra la corriente, sumando una dificultad a nuestro proyecto. Entonces, tendremos que evaluar otras opciones de día y horario. Sobre el programa que nos antecede, analicemos dos aspectos: el nivel de semejanza de su público con el nuestro y el nivel de audiencia. La suma de ambos parámetros nos dará por resultado un imaginario coeficiente. No dejemos de considerarlo cuando tomemos una decisión.

			Una aclaración referida a la duración. Consideraremos como programa de radio a aquellos ciclos que tienen como mínimo la duración de una hora semanal. Todo producto de menor duración y frecuencia, aunque válido para integrar una programación, estará incluido en otra categoría, como el caso de los microprogramas.

			Quienes nunca hicieron un programa de radio deben saber que la producción de un ciclo de una hora semanal, aunque dependiendo de las características del programa, requiere de un tiempo respetable de organización y producción. Un programa de dos horas semanales suele ser mucho más dificultoso, más que el doble que sugiere el simple cálculo matemático. La persona que se anima por primera vez a producir no debe subestimar el esfuerzo que implica la producción de cada hora que requiere un programa de radio, en la medida en que aspire a cumplir con las tres características que hemos expuesto: calidad, satisfacción de los objetivos de la producción y sostenimiento en el tiempo.

			Un universo distinto, una dimensión diferente toman las llamadas tiras, programas que se emiten todos los días de la semana o de lunes a viernes, porque requieren de la decisión de contar con una capacidad de producción mucho más importante.

			A quienes no hicieron nunca un programa de radio, recomendamos comenzar con proyectos menores, para luego ampliar su extensión.

			La duración del programa se vincula también con el aspecto económico, con los mecanismos de obtención de recursos. Es obvio que, cuantas menos horas de programa sean, el costo mensual resultará menor, en cuanto a la emisora; sin embargo, si el programa cuenta solo con el recurso de la venta de publicidad, hay que considerar que no es muy sencillo obtener publicidad auténtica (es decir, no la obtenida por amistad, que suele durar poco tiempo) para un ciclo de frecuencia breve, de una o dos horas semanales. Teniendo en cuenta que los resultados de la publicidad se cimientan en los conceptos de permanencia y de reiteración de su mensaje, resulta más factible obtener publicidad para tiras o para programas de fin de semana que tengan una duración relativamente extensa.

			Los mensajes que se emiten una sola vez por semana, salvo ciertos casos especiales, no resultan tan atractivos para un potencial anunciante. Se produce entonces una tensión entre la duración del programa, el costo y la posibilidad de obtener publicidad que el productor deberá finalmente resolver.

			“El programa anterior te deja el micrófono ‘frío’ o ‘caliente’.” (Silvio Huberman)

			Jorge Lanata compara el horario matutino con el vespertino: “La tarde es muy distinta, permite un relax que no permite la mañana; puedo pasar música, leer un cuento, hacer una nota de una hora con un personaje interesante”.

			De todas maneras, mucho tendrán que ver las características particulares de nuestro emprendimiento. Fíjense en lo que nos dice Bobby Flores: “El sábado por la noche es el mejor horario para experimentar, donde yo logré el respeto de la gente. Lamento que sea un horario considerado marginal”.

			Pablo de León, ex coordinador general de Radio La Red, señala: “A alguien sin experiencia y que quiere hacer algo en radio, le recomendaría empezar por un sábado o un domingo a la mañana, horarios donde hay otros tiempos, otras urgencias. Si es una radio que no tiene tintes deportivos, un domingo a última hora es también un buen horario”.

			Le preguntamos a Julio Lagos, quien hizo historia conduciendo el programa Despierto y por la calle, de 4 a 6 de la mañana, en Del Plata. ¿Cualquier horario es bueno? “Sí, no hay mal horario. La madrugada, por ejemplo, es un mundo propio…”.

			¿La madrugada? “Para mí es importantísima —retoma De León—, tiene códigos y tiempos particulares, otra participación de los oyentes, otras necesidades. Además, debe ser viva, porque el oyente tiene otro nivel de compromiso, y no me refiero a la llamada pidiendo un tema musical”.

			Oyentes

			¿Quiénes podrían interesarse por nuestro programa? ¿Por qué lo harían? Este es un tema directamente vinculado con el de la emisora elegida, porque, más allá del valor propio que le adjudiquemos a nuestro trabajo, si la radio tiene su audiencia y nosotros brindamos un producto que esas personas acepten, que sea de su agrado, existe la posibilidad de que un porcentaje de estas permanezcan en la frecuencia, y ello constituye una ventaja que no debemos desaprovechar.

			Reiteramos que la noción de oyentes fieles a una emisora, si bien en ocasiones se aplica en particular a determinadas franjas horarias, para el concepto general de audiencia que nos interesa aquí, se aplica de la misma manera.

			A riesgo de pecar de reiterativos —en todo caso, este, un pecado menor—, nuevamente recomendamos fundarse en criterios realistas cuando evaluamos quiénes y por qué motivo van a interesarse en nuestro programa. Generalmente estamos convencidos de que alguien nos escuchará, porque pensamos que hay personas con intereses o puntos de vista similares a los nuestros. Lamentamos informarles que no basta con eso. Y tenemos que trabajar con seriedad (no confundirla con solemnidad) y algunas pizcas de talento e imaginación para lograrlo.

			Como en toda cuestión, existen excepciones: los profesionales de trayectoria que adquirieron sus propios seguidores, más allá de la emisora en la cual hagan sus programas. Sin embargo, seguramente ellos potenciarán sus posibilidades de sumar oyentes integrados a una programación que coincida básicamente con su propuesta.

			“Supongo que la gente nos incorpora en su vida cotidiana como si fuéramos el despertador. Por otra parte, la confianza que brinda una audiencia sostenida seguramente tiene sus fundamentos en la línea de conducta y de pensamiento de cada conductor. Creo que una vida transparente e ideas firmes le transmiten serenidad y credibilidad al que escucha, aunque no esté de acuerdo con vos.” (Magdalena Ruiz Guiñazú)

			En el encuentro que sostuvimos con motivo de su participación en el presente trabajo, Julio Lagos manifestó un concepto interesante: “Mi objetivo, como artesano de la radio, es tener cada vez más oyentes; otros querrán montar una concepción ideológica, hacer una revolución cultural o que todo el mundo coma avena. Pero mi concepto es que la radio constituye un entretenimiento cultural, la primera y muchas veces la única posibilidad de superación de miles y miles de personas. Por ello, debo estar cada vez más capacitado y, en lugar de ser más ramplón, estar más informado, más instruido para llegar a más gente, para darle al oyente una alternativa que, de otro modo, quizá, no tenga”.

			Conocer y definir de alguna manera a los potenciales oyentes de nuestro programa resulta atractivo. ¿Un ejemplo? Nos lo brinda Daisy May Queen, refiriéndose al público de 12 a 18 años: “Buscan una radio donde puedan escuchar sus canciones, con las cuales se sienten identificados, que hablan de su mundo, de las cosas que les pasan, y de los problemas que enfrenta cualquier adolescente”. Y se plantea cómo satisfacer a ese universo: “No cualquiera lo puede hacer. Necesitás una mente un tanto más fresca que la de otra persona, menos inhibiciones y prejuicios. Los chicos de hoy tienen menos prejuicios que los de hace diez o quince años, no catalogan las cosas, aceptan lo que les gusta y eso forma parte de su mundo. Ya no dejan que les vendan una división del mundo que no existe; ellos hacen su propia división, lo cual me parece muchísimo más sano”.

			El correcto conocimiento de nuestros oyentes se vincula también con las posibilidades de comercialización de publicidad.

			A continuación, reproducimos un esquema sobre necesidades, intereses y motivaciones del oyente de radio:

			¿Qué busca el oyente en la radio?(3)

			Los móviles últimos de la audiencia radican en la búsqueda de algunos o algunas de estas necesidades o intereses:

			
					Compañía (sentimiento de relación interpersonal).

					Información (las noticias ayudan a dibujar en cada momento los cambiantes contornos del entorno social).

					Orientación (para el mejor desarrollo de las actividades cotidianas).

					Alerta (ante situaciones imprevistas del hábitat).

					Educación, formación o enriquecimiento cultural (conocimiento de otras ideas u otros mundos).

					Afianzamiento personal (autoafirmación, refuerzo de nuestros puntos de vista).

					Entretenimiento o diversión.

					Disfrute estético de la música y la palabra.

					Expresión de la opinión personal en programas de participación.

			

            

			¿Por qué se elige un determinado programa?

			
					Por su contenido (es interesante, aprendo cosas, habla de asuntos que me atañen).

					Por su tratamiento (ameno, ágil, profundo, desenfadado).

					Por identificación con los conductores/locutores (son simpáticos, convincentes, se expresan muy bien, me gusta su voz).

			

			Roles y vinculaciones

			Staff

			La productora comercial Mariela De Marco dice que la relación entre los miembros del equipo se nota al aire: “Tiene que haber muy buena química entre los miembros del equipo, quienes están al aire y quienes integran la producción; el buen o mal clima se transmite y el oyente lo siente”.

			¿Quiénes conforman estos equipos? En el presente capítulo desarrollamos algunos conceptos referidos a los oficios que habitualmente aportan lo suyo en la realización de un programa de radio y, fundamentalmente, a la relación que se establece entre los mismos.

			“Yo armo el equipo a partir del profesionalismo, pero, al mismo tiempo, con buena gente, porque esto es como tu casa.” (Mariano Closs)

			El generador del emprendimiento radial tendrá que observar esta cuestión con especial cuidado. Lo decimos nosotros y lo reafirma una de las figuras que brilla con luz propia en la radio de los últimos años, Sebastián Wainraich: “Es difícil que un programa vaya para adelante si la gente que lo hace no puede juntarse para comer un asado”.

			Jorge Lanata, por su parte, nos comenta: “En general, no trabajo con gente que dice a todo que sí, necesito respetar profesionalmente a quien labura conmigo; entonces, todo puede cambiar en el programa”.

			El experimentado productor Daniel el Tano Gentili subraya la importancia de contar en un programa periodístico con un buen equipo: “Si aparecen los protagonistas de la noticia con una entrevista, mejor, pero sabemos que en un país como la Argentina esto no siempre es posible, hay notas que se preproducen y no siempre se cumplen. Entonces, lo básico es la estructura propia y el complemento serían las entrevistas, más allá de que hacerlo ameno, entretenido y ágil es la sal que le ponen el conductor y el grupo de producción”.

			Algunos profesionales destacaron la importancia de los encuentros que realizan con sus equipos inmediatamente después de finalizar cada programa.

			Entre ellos, la gran Nora Perlé: “Calientes por errores y aciertos, nos reunimos y evaluamos el trabajo. Lo ponemos del derecho y del revés, nos retamos mutuamente y empezamos a planificar el programa siguiente”.

			“Una tira de tres horas diarias, por ejemplo —cuenta Miguel Ángel Verdún, redactor y locutor del premiado servicio informativo de Radio Mitre—, necesita una reunión de preproducción como mínimo de una hora, y de posproducción, lo que dure, para hacer la crítica del programa y comenzar a cocinar los temas del día siguiente”.

			Otro de los elementos aportados por nuestros entrevistados es el de la conveniencia de conformar equipos con gente perteneciente a distintas generaciones. Nuevamente habla Nora Perlé: “Los chicos dan la vuelta de tuerca que la gente de más edad necesita. A los conductores, por ejemplo, nos avisan cuando se necesita un temita arriba. Sería un error que la gente grande trabaje con otros de su edad”. Lo confirma Gentili: “Es bueno que haya gente de diferentes generaciones para que existan distintas opiniones. El traspaso de conocimiento genera mística, y ese equilibrio te permite, además, estar en contacto con todos los temas”.

			Operadores técnicos

			Comenzamos por el miembro del equipo a quien podemos llamar externo, ya que no depende directamente de nosotros como productores: el operador técnico.

			“La participación del operador es decisiva. Es el artista, el imaginero, el que me entiende, el que sabe cuáles son mis códigos, mis tiempos, cómo me gustan las cortinas. Mi operador, Hernán Avella, me toma la delantera en la iniciativa para buscar que al aire el programa tenga permanentemente sonidos que atrapen la atención: las cortinas de presentación de cada tema, los efectos, la cortina general del programa, que va según el dramatismo buscado. Nuestro segundo operador es excelente; si yo tuviera un segundo operador que viniera y me preguntase cómo se hacen las cosas, me moriría.” (Víctor Hugo Morales)

			La operación técnica es esencial en cualquier programa. Cuanto más complejo sea este, cuanta mayor cantidad de elementos contenga, cuanto más variado sea, cuantas más personas intervengan, más dependeremos de la idoneidad y el compromiso del o de los operadores para la realización del programa.

			Hablamos de idoneidad profesional y de compromiso con el programa, conceptos que habrá que verificar fundamentalmente en las radios más modestas. En las emisoras, de cualquier dimensión, con programaciones heterogéneas, un operador ve pasar diariamente gran cantidad de programas, algunos de ellos realizados por gente ajena al ámbito radial, algunos que no logran (ni se proponen) estándares básicos de calidad (este concepto no pretende calificarlos como personas, sino por su perfomance en este métier).

			Si queremos contar con su colaboración profesional, más allá del cumplimiento básico de su labor, tenemos que proponérselo, como decíamos, para comprometerlo con el programa.

			¿Cómo lo haremos? Presentándonos, contándole con suficiente antelación acerca de nuestro ciclo, no mientras se encuentra efectuando su tarea, sino fuera de su turno, si es posible, tomando un café y con toda la pasión que habitualmente tenemos como productores, detallando de qué se trata nuestro proyecto, cómo planeamos hacerlo y cuánta importancia le damos a su labor.

			De esta manera, es posible que se interese y comprenda mejor lo que queremos. “Yo lo mimo permanentemente. Si te llevás mal con el operador, perdiste. Lo cuido para que ponga voluntad, porque, si no es así, me voy a la banquina”, dice desde su dilatada y prestigiosa carrera Anselmo Marini.

			“El operador es la mano derecha de lo que soñás en el aire. Si conductor y operador van a diferentes velocidades, el programa se complica.” (Fernando Bravo)

			El operador, además, nos dirá seguramente la verdad sobre las disponibilidades técnicas de la emisora, sobre todo en el caso de las de baja potencia, tema sobre el cual el director o el propietario de la emisora, al momento de vendernos el espacio, quizá no sea totalmente sincero, precisamente porque nos está hablando de su producto (que muchas veces es una parte trascendental de su vida). El operador técnico nos puede ubicar en la realidad sobre esta y otras cuestiones.

			Nos consta que sabe de qué habla el productor Marcelo Manuele: “Hay algo que, en general, no se hace: la participación del operador en las reuniones de producción y armado del programa. Ya desde las primeras reuniones, debería incorporarse indefectiblemente. El tipo puede aportar ideas desde lo artístico. No pasa por seducirlo con plata, aunque, si se lo hace, mejor. Me parece que la seducción debería venir por integrarlo al proyecto. A mí me da mucha satisfacción lograr que el operador se enganche y escuche el programa”.

			Es importante que el operador conozca correctamente nuestro nombre y el de cada miembro del equipo y nuestros respectivos roles. En cada programa deberemos proveerle una hoja de ruta que contenga la estructura básica de cada emisión, que le indique con claridad lo que ocurrirá y su participación específica. (Ver apartado “Guion: hoja de ruta”.)

			“Hay que ser amigo del operador…, conocer de su vida y que él conozca la tuya.” (Juan Alberto Badía)

			Los gestos de las manos son el medio de comunicación habitual entre el conductor y el operador técnico, tanto cuando nos encontramos en el aire como en las tandas, aunque en este último caso disponemos de un mecanismo de comunicación interna, el previo; por lo cual será importante confirmar cuáles son esos gestos, si conocemos los comúnmente utilizados y, obviamente, si los desconocemos. A través de este medio se comunican habitualmente los siguientes mensajes:

			
					Del estudio al control: abrir el micrófono, cerrarlo, ir a tanda, incluir, subir o bajar cortina.

					Del control al estudio: viene tanda, se estableció una comunicación telefónica, separador, último momento, informativo, se cortó la comunicación, tema musical, audio, redondear.

			

            

			El operador debe saber cómo será el funcionamiento y el movimiento de personas durante el programa, quiénes pueden entrar en el control para acercarles material o darles alguna indicación; la idea es incorporarlo, incluirlo como un miembro más del equipo, aunque sea personal de la emisora.

			Es necesario saber si, por cualquier circunstancia, el operador habitual será reemplazado, para poner al tanto al suplente de todo lo que debe saber para el normal desarrollo del programa.

			Conducción

			Al planificar los roles a cumplir por cada uno de los miembros del equipo, debemos tener en cuenta que el rol crucial es el del conductor, que cumple la función de guía del equipo y de los oyentes, de supervisión de la marcha del programa. Habitualmente, quien genera la idea del programa, a su vez, lo conduce; es el alma, el corazón del proyecto.

			“En el fondo, es injusto con el equipo, pero la impronta del conductor en los medios electrónicos es básica. Yo me formé creyendo todo lo contrario y, es más, querría que fuera de otra manera, pero no lo es.” (Jorge Lanata)

			Pensando en el desarrollo del programa, esta persona, que habitualmente cumple los roles de productor y conductor, podrá saber entonces con qué personas debe contar y qué roles cumplirán. Muchas veces el equipo ya está planteado en la gestación misma de la idea, porque de ese grupo de personas surge la idea del programa. En ese caso tenemos que determinar qué función quiere y/o puede desarrollar, qué puede aportar, con qué conocimientos y habilidades cuenta cada uno.

			Habitualmente, existe un conductor, o a lo sumo dos, y esto no es casual. Hablaremos en singular y luego haremos algunas aclaraciones para cuando haya más de uno (y pedimos disculpas por la múltiple redundancia en que incurriremos en este apartado con el término conducción y derivados).

			Reafirmamos lo crucial de la conducción y, por ello mismo, es coherente que el creador, quien genera la idea, conduzca también, ya que tiene en su cabeza claramente los objetivos del proyecto y, habitualmente, además se banca las dificultades que surgen (no todo será un camino de rosas) y el sostenimiento económico del programa; entonces, es mayor su compromiso.

			La tarea de conducción es esencial, básica, la piedra fundamental del programa, y requiere, para hacerla bien, más que compromiso y clara idea del objetivo, de técnicas, conocimientos, talento, diferentes aptitudes y actitudes.

			El conductor debe tener muy en claro el desarrollo del programa; es decir, además de guía para los oyentes, lo será para el equipo de producción, sin importar cuántos sean sus miembros. Al menos habrá dos: conductor y operador técnico; habrá un tercero que atiende el teléfono y un cuarto que hará producción; habrá columnistas, comentaristas fijos o rotativos, entrevistados, oyentes que llaman y participan de alguna manera; habrá un movilero… Todos guiados por el conductor del programa. Por eso decimos que es importante que este sea muy consciente de que conduce a los oyentes y, simultáneamente, a su equipo.

			En cada momento, el conductor debe palpar el desarrollo del programa, hacia dónde va; es decir:

			
					si logra los objetivos planteados;

					si tiene el ritmo deseado;

					si cumple las pautas de tiempo;

					si sigue la estructura determinada.

			

            

			Durante la realización del programa, debe decidir cuándo seguir estrictamente lo planificado y cuándo recurrir a la improvisación o a los cambios que considere necesarios. El conductor tiene que ser muy claro en la comunicación que establece con los oyentes al aire y con su equipo en el piso.

			El conductor parte su cabeza en dos: con una parte estará haciendo el programa y con otra deberá saber todo lo que ocurre, en el aire y fuera de él. Parece difícil, y lo es.

			En referencia a la posibilidad de distensión de los miembros del equipo durante las tandas, la recordada Betty Elizalde nos contó que trabajaba a micrófono abierto. “Yo me pongo los auriculares cuando empieza el programa y me los saco cuando termina, para que nadie joda. Entonces, a mí no me vienen a hablar de fútbol, ni de lo que les pasó en la casa. Es un estilo de trabajo”.

			Quienes conducen y no son locutores profesionales (o no tienen la suficiente experiencia en la tarea) tienen que reflexionar con sinceridad acerca de su capacidad en dos cuestiones fundamentales: el manejo de su voz y, por supuesto, el correcto manejo del idioma, que van de la mano pero están claramente diferenciados, ya que podemos dominar una técnica y no la otra. Tenemos que trabajarlas conscientemente como elementos, como herramientas distintas, diferentes, que se complementan, se apoyan, van juntas y finalmente generan un producto único.

			A quienes no son locutores profesionales o no se han capacitado al respecto, les recomendamos que realicen algún taller en técnicas de la voz; en la medida de lo posible, con locutores; es decir, la técnica de la voz como herramienta radiofónica; pero, aunque así no fuera, es decir que la capacitación no fuera específicamente con gente de radio, seguramente será muy útil para que aprendan o mejoren, en todo caso, en lo que respecta a la respiración y el manejo de su voz.

			Respecto a los recursos expresivos, un tema más complejo, no se resuelven con un simple taller y requieren de una preparación más extensa; sin embargo, hay algunos trucos, herramientas y mecanismos que podemos utilizar para apoyarnos, en la medida en que lo necesitemos.

			Una de estas posibilidades es escribir previamente ciertas partes del programa, comentarios, aperturas; es decir, frases para abrir o cerrar los bloques o el programa mismo, ya que estas cuestiones parecen sencillas, pero al momento de hacerlo no siempre podemos escapar de las palabras obvias o reiterativas.

			Quizá podamos ser más originales. Muchas veces sabemos qué queremos decir, pero debemos tener en cuenta a un enemigo oculto en el estudio de cada emisora de radio: la presión que ejerce la señal que nos indica que estamos en el aire (por algo, tradicionalmente es una luz roja).

			El aire ejerce una presión que no tiene que ver con las leyes de la física, sino con las leyes de la psicología en todo caso, que nos ponen en una situación de tensión que, en muchos casos, especialmente cuando no hay mucha práctica radial, nos dificulta, nos distrae, nos influye negativamente. En algunos animales de radio, Lalo Mir dixit, se produce el efecto contrario, y esa presión agrega lucidez, inventiva, adrenalina positiva. Pero quienes no tienen mucha experiencia en radio, o ninguna, van a descubrir que esto significa un condicionante que muchas veces nos impide expresar con claridad lo que minutos antes podíamos decir perfectamente.

			Entonces, escribir para luego leer nuestro apunte textualmente, o incluso improvisar sobre ese texto, será de gran utilidad. Aun si no lo utilizamos, la presencia del machete nos aportará tranquilidad.

			De la misma manera, si vamos a hacer una entrevista a un invitado en el piso o a través de la línea telefónica, tener una guía de preguntas siempre es útil y (esto lo saben bien los periodistas) tener data, declaraciones anteriores del invitado, antecedentes. Todo eso nos servirá para enriquecer el reportaje. Pero, ¡atención!, no hay que atarse a un cuestionario. Escuchar atentamente las respuestas del entrevistado nos puede sugerir nuevas y valiosas preguntas. 

			Una cuestión sencilla, pero a la que hay prestar debida atención, es la distancia óptima que debemos mantener ante el micrófono. Esto se hablará con el operador técnico y dependerá del tipo y calidad de micrófonos que posea la emisora. El uso de auriculares facilita el chequeo permanente de los niveles de audio de lo que sale al aire.

			Abrir el programa, abrir o cerrar los bloques parecen temas menores, pero hacen a la calidad final del producto. Correctas aperturas y cierres de bloques aportan al sostenimiento de un ritmo determinado. Una prolija salida del bloque, no repetir siempre las mismas fórmulas, brinda al oyente una imagen de profesionalismo.

			Pensemos cómo manejaremos cada una de las cuestiones. Por ejemplo, decidimos si anunciaremos la tanda; a veces suena redundante y no sirve; quizá prefiramos la sorpresa que resulta de pegar un comentario nuestro a la tanda. Al respecto, lo ideal es conocer el contenido de las tandas, cómo comienzan —con un aviso o con una sigla de la emisora, entre otras posibilidades—; son detalles, pero nos servirán para manejar con mayor sutileza la continuidad del programa. Si al cerrar un bloque mencionamos la emisora y la tanda que sigue inmediatamente comienza con una sigla, se producirá una redundancia innecesaria.

			Tenemos que conocer la extensión de las tandas para saber con qué tiempo contamos para hacer lo que necesitamos o, a veces, simplemente para relajarnos, respirar profundamente y prepararnos para el próximo bloque. Además, para que el equipo y nosotros como conductores estemos perfectamente preparados para la vuelta al aire. Como se notará, estamos entrando en el manejo de los ritmos y de la estructura del programa, que el conductor debe manejar conscientemente. No se debe permitir que las cosas ocurran por decisión del operador, porque este tiene como obligación poner algo en el aire (¡ah, cómo duelen los silencios involuntarios!) y no podemos dejar que él, o ella, decida cómo sigue el programa, y esto no significa minimizar los aportes creativos que pueden hacer los operadores.
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